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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
OE LOS OBISPADOS DE 

SAlAMAia \ mAD-RODRIfiO. 

N O T I C I A S D E L P R E L A D O -

Nuestro Illmo. Sr . Obispo llegó de la Cérte á esta 
Ciudad sin la menor novedad (gracias al Todopodero-
so) al anochecer del d i ade ayer, acompañándole desde 
el pueblo del Cubo una comision del Illmo. Cabildo^ 
que en la tarde del dia anterior saliera de la Ca-
pital á recibirle, luego que tuvo noticia que hacia su 
viage por Zamora . También acompañaban á S. S. I. 
el Sr . Dean Gobernador Eclesiástico de' la Diócesis, 
el Sr . Canónigo Doctoral Secretario de Cámara y 
ot ras personas así Eclesiást icas como seglares, que 
ávidos de saludarle y darle la bien venida le espera-
ban á una hora de camino de la poblacion. En el mo-
mento que se divisaron los coches á cierta distancia 
de la Ciudad, un repiqué general de campanas a n u n -
ciaba á sus habitantes la llegada del su amadís imo 
Pas to r á la Capital de la Diócesis, y no obstante ha-
berse dirigido á su Palacio por el camino mas breve y 
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menos concurr ido , los fieles l lenos de júbilo acudían 
en todas direcciones á r e c i b i r la bendición de su Reve-
rendo Pre lado . A poco t iempo de ocupar su habi tación, 
fué obsequiado por espacio d e d o s horas con una e s c e -
lente serenata , cuyos a rmon iosos acordes y escogidas 
piezas, hicieron que du ran te aquel t iempo se de jase 
ver en la Plazuela del Palacio Episcopal una inmensa 
concurrenc ia p resenc iando el acto tan ameno como 
espontáneo , que el pueblo ofreciera á su dignís imo 
Obispo en tes t imonio de respeto y cons iderac ión . 

permitiendo trabajar en los dias festivos durante la 
próxima recolección. 

Conforme á lo pract icado en años anter iores , d á m o s 
nues t r a licencia pa ra que los fieles dedicados á la r e -
colección du ran t e la p róx ima t emporada en que aque -
lla debe verif icarse, puedan t r aba j a r en los dias fes t i -
vos, si asi lo exigiere la necesidad a j u i c i o del P á r r o c o 
r e s p e c t i v o , exceptuando los dias de S. Pedro , Sant ia-
go, Asunción y Natividad de Nues t ra Señora , así en es ta 
Diócesis como en la de Ciudad-Rodr igo , sin que por 
ello queden d i spensados de la obligación de oir Misa 
en los Domingos y dias de precepto. Los S res . Curas , 
E c ó n o m e s y demás enca rgados de P a r r o q u i a s da rán 
conocimiento de la p resen te c i rcular á s u s a m a d o s fe-
l igreses y les exhor ta rán pa ra que en los dias festivos 
en los cuales t r aba ja ren , procuren a d e m á s de oir Misa 
prac t icar a lgunos actos de piedad á fin de sant i f icar-
los en lo posible. 

Sa l amanca 20 de Junio de 1876.—Lic. D. NicetoGo-
me-s Martines, Gobernador Eclesiást ico del Obispado. 

< V',«t, 
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B R E V E DE SU SANTIDAD 

AL EXCMO. SR. ARZOBISPO DE VALLADOLID. 

PIO PAPA IX. 

Venerable hermano: Bendición y salud apostólica. 
Viendo con dolor, venerable liei mano, que las potesta-
des de las tinieblas tr iunfan licenciosamente en todas 
partes, permitiéndolo así Dios; nos regocijamos tam-
bién frecuentemente con la magnanimidad de los vene-
rables Prelados, que impávidos defienden con todas sus 
fuerzas la causa de la Religión. En efecto: hemos visto 
nna brillante prueba de esta gran constancia en las ex-
p o s i c i o n e s que juntamente con tus suf ragáneos diri-
giste al Rey y al supremo Gobierno del Estado, OPO-
NIÉNDOTE AL PROYECTO DE LEY DE LIBERTAD DE CULTOS, 

y nos hemos alegrado en gran manera por la fuerza^ 
brillantez y sabiduría con que habéis demostrado QUE ' 
EL TAL PROYECTO SE OPONEN AL COMUN DESEO DE LA N A -

CION, QUE VENDRÁ Á DIVIDIR LOS ÁNIMOS PRECISAMENTE 

CUANDO LAS CRÍTICAS CIRCUNSTANCIAS EXIGAN LA MÁS 

ESTRECHA UNION DE FUERZAS, QUE POR ÚLTIMO TIENDE 

COMPLETAMENTE AL DAÑO DE LA RELIGION CATÓLICA, 

PUESTO QUE C U A L Q U I E R L I B E R T A D CONCEDIDA 
AL E R R O R POR UNA LEY N E C E S A R I A M E N T E 
SE CONVIERTE EN DESTRUCCION DE LA V E R -
DAD; pero aun cuando juzgamos sólidos y evidentes 
los a rgumentos que habéis aducido, NOS ATERRA SIN 

EMBARGO EL EJEMPLO DE LOS ANTIGUOS PROFETAS, QUE 

T A N T A S VECES ENVIADOS POR D i O S Á LOS PRINCIPES Y 

GOBERNANTES DE ISRAEL TRABAJARON EN VANO POR 

A P A R T A R L E S DE SU MAL CAMINO. No obstante, el Omni-
potente en cuyas manos están los corazones de los hom-

Universidad Pontificia de Salamanca



- 132 -

bres , puede fácilmente inclinar el ánimo de los diputa-
dos en favor de vues t ras prudent ís imas observaciones, 
y esto es lo que deseamos. P o r lo demás, suceda lo que 
quiera, s iempre resul tará que el pueblo con vues t ras 
exhortaciones y ejemplo, se af i rmará en su fé, y que el 
trigo separado de la pa ja con un nuevo viento, ostenta-
rá con m á s esplendor la lozanía del campo del Señor, y 
se hará mácc fértil para producir más copiosos f rutos . 
Ent re tan to , nos congratulamos y rogamos vehemente-
mente á Dios que se mues t re propicio á vuestro celo y 
laboriosidad, mient ras que en prenda y señal del favor 
divino y de nues t ra part icular benevolencia, damos con 
todo amor la bendición apostólica á tí venerable he rma , 
no, á cada uno de tus sufragáneos , y á todas y cáda una 
d e s ú s diócesis. Dado en Roma en S. Pedro el d i a 2 0 d e 
Abril de 1876, año X X X de nuestro Pontificado. 

PIO P A P A IX . 

Discurso de Su Santidad, á la Diputación 
Internacional, presidida por el Duque 
de Cars. 

Al dirigir mi mirada á los diversos puntos del m u n -
do católico, apercibo el triste y doloroso espectáculo 
de un monton inmenso de ruinas , causadas por la 
cruel perfidia de los enemigos de la Iglesia en la revo-
lución presente. Veo conventos y monaster ios ocupa-
dos hace poco por los pacíficos cenobitas y por las vír-
genes esposas de Jesucris to, privados de sus ant iguos 
habitantes, reemplazados por personas es t rañas y pro-
fanas , y muchas veces mas que profanas . 

Veo las benéficas riquezas y posesiones de la Iglesia 
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convertidas en presa de los devoradores contemporá-
neos, y dest inadas á satisfacer el hambre insaciable de 
la revolución. 

Por todas par tes veo ruinas; veo los derechos de la 
Iglesia pisoteados y violados, interrumpida la gera r -
quía eclesiástica é inutilizada, porque todos están con-
denados, cualesquiera que|sean sus funciones, á pagar 
el tributo mas terrible que ninguno otro, el tributo de 
sangre en los campos de batalla, y á la Iglesia impedi-
da en la elección de sus minis t ros . Veo la libertad de 
enseñanza cambiada en un monopolio que acrecienta 
diariamente sus t i ránicas opresiones, y con ellas los 
errores y muchas veces las blasfemias. 

Veo la tolerancia para tantos delitos y tantas faltas 
cometidas contra Dios, contra la moral y contra el or-
den social. Veo frecuentemente, muy frecuentemente, 
ciertos juicios inspirados, no por la justicia, sino por 
las pasiones malditas que dominan siempre en los tiem-
pos turbados por la revolución. Tales son, entre ot ras 
muchas mas , las ru inas que forman el gran monton y 
que cubren un inmenso espacio. 

Al contemplar tan lúgubre cuadro, me v ieneá la me-
mor ia la visión de Ezequiel. El Profe ta fué t raspor tado 
en espíri tu por Dios á un vasto campo lleno de osa -
mentas disecadas. Y en tanto que admirado y es tupe-
facto consideraba el tr iste espectáculo, oyó una voz de 
Jo alto que le gritaba al oido: «¿Crees tu que estos hue-
sos puedan volverá la vida?» Y el P r o f e t a humillado y 
encorvada la frente, respondía: «Vos solo podéis ha -
cerlo ¡oh Diosmio! Domine Deus tu nosth. Y bien, res-
pondió el Señor; profetiza acerca de estas osamentas . 
Vaticinare de ossibtis istis. Comprende que estos hue-
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sos vivirán: yo haré entrar en ellos el espíritu: nueva-
mente les cubriré de nérvios^ músculos , venas y san-
gre: la carne volverá á cubrirlos y la piel revestirá to-
dos estos cuerpos y vivirán.» El profeta repitió las pa-
labras de Dios, y en este instante se dejó oir un lijero 
murmullo y despues una conmocion, la de los huesos 
mismos qua procuraban ordenarse para formar cuer-
pos como habian sido antes: Factus est et sonitus 
et ecce commotio. 

La profecía, mis queridos amigos, indicaba el fin de 
la esclavitud de Israel y su vuelta á las t ierras de la pa-
tria. Ahora yo también diré: Dios al considerar este 
campo de escombros y de ruinas , de que acabo de ha-
blar, acumulados con los despojos de la Iglesia de Je-
sucristo, ¿no podría preguntar también á cada uno de 
wo^oivo?, Patasne vicent ossa istaf... Vaticinare de 
ossibus. ¿Y qué contestaremos? Con alma firme, con 
decidido acento, responderemos: Sí, todos estos hue-
sos i 'esucitarán, porque la Iglesia de Jesucris to, á la 
que pertenecen, no puede perecer jamás.- ella debe du-
rar has ta la consumación de los siglos. 

Es tas ru inas se levantarán, pero antes de levantarse 
experimentarán ellas su conmocion. Et ecce commotio. 
Y la conmocion aparece ahora: la conmocion es vues-
tra venida, la venida de los hijos obsequiosos ante su 
madre; la conmocion es la agitación de los pueblos ca-
tólicos en tan numerosas peregrinaciones; la conmo-
cion es el eco de es tas oraciones fervientes que se 
elevan á Dios en los templos sagrados . Y los tr ibu-
nales d é l a penitencia asediados, y las mesas eucarís-
ticas frecuentadas, y las buenas obras multiplicadas; 
todo, todo prueba que se presenta la conmocion en 
medio de las ru inas de la Iglesia de Jesucris to. 
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Si los huesos no vienen todavi? á componer los 

cuerpos primitivos, acordaos, amados hijos, que la 
Iglesia de Cristo está fundada en la oracion, que está 
f igurada en una roca, por todas par tes acometida de la 
furia de los vientos y de la iracundia de las ondas . La 
conmocion existe en la Iglesia porque los huesos es -
parcidos, no vuelven todavia á su lugar, porque lo i m -
piden los huracanes , las tempestades que reciben el 
impulso de lo alto, y que no cesai-án de batir la roe 
has ta que esté limpia de toda mancha . 

Las manchas que la afean todavia son las a lmas ba -
jas que has ta sacrifican su propia conciencia, á f i n de 
gozar de una paz llena de amargura . Ellas, las a lmas 
inconsideradas la manchan, no reconociendo todavia 
en es tas vicisitudes la mano de Dios que nos castiga y 
azota por nuest ros pecados y nos presenta ante la vista 
sucesos bien tristes: ellas continúan viviendo con los 
brazos cruzados en una indiferencia que excí ta la com-
pasión como si viviesen eu tiempos felices y próspe-
ros. Manchan á esta roca las a lmas vendidas á Sa t a -
nás , que con su lengua y su mano cooperan á la des -
trucción, blasfemando de sus doctr inas. 

Cuando hayan desaparecido es tas manchas Dios nos 
consolará, y á la presente conmocion sucederán los 
triun£i)s fu turos . 

Pero ¿qué sucederá entonces á los impíos que per-
siguen la Iglesia? Eu estos últimos dias me han presen-
tado un libro impreso en un pais católico de Europa. En 
él se recuerdan con exactitad los hechos que se relacio-
nan|con el fm d e j o s perseguidores dé la Iglesia. Todos 
sin excepción han terminado miserablemente sus dias. 
El autor empieza en Herodes , Pilatos, Caifás, y llega 
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has ta nues t ros días, demos t rando su funes to término. 
Tenemos , pues , derecho, sí, para creer qne los per-

seguidores de la Iglesia tendrán el fin que s u s antepa-
sados , y que en un tiempo fijado por la Providencia , 
Dios te'iidei'á una mano miser icordiosa á su Iglesia, 
enteramente ])ariíicada y libre de las cadenas de que 
la han cargado su s enemigos y perseguidores , que la 
cubr i rá dp un vestido de oro, y la ha rá sen ta r se como 
reina á la derecha de su Divino fundador : Astitit re-
gina á desífis tuis in vestitu dcaurato. 

Y mient ras tanto, hi jos que r idos , ¿cuál debe ser 
nues t r a actitud? 

Debemos perseverar en las oraciones y en las bue-
nas obras va comenzadas: vosotros m i s m o s acabais 
de dec i r lo . 'Y puesto que nos hal lamos en la estación 
de Cuaresma, debemos ejerci tarnos en la mortificación 
y e l a v u n o , ayuno de al imentos, y .sobre todo, ayuno 
de pecados:yejTH/icnííís á.vitiis. Es muy cierto que la 
morliticacion se ha hecho muy ra ra en el mundo cató-
lico, y sin embargo es la via que nos conduce á los 
brazos de Dios nues t ro Padre . Continuad, pues, en el 
camino que habéis emprendido; _continuad bajo la di-
rección de los pr imeros pas tores , mos t r ándoos s i em-
pre opues tos á las pre tens iones nuevas; ellos os ten-
derán la mano; cooperad con ellos para sos tener los 
derechos inalienables de la Iglesia de Jesucr is to . Y va 
que todos nosot ros tenemos necesidad de la ayuda de 
Dios, volvámonos hácia Él para que nos bendiga. 

' • o ja lá! que os coní irme en los san tos propósi tos con 
que defendeis vues t ros derechos; que os bendiga en 
las obras que emprendáis ; que os bendiga en el a lma 
Y en el cuerpo; al cuerpo haciéndole robusto tanto omo 
necesita para combatir ; al a lma , haciéndola cons tante 
liara resis t i r á todos los asa l tos de la revolución; que 
El os bendiga en vues t ras familias, en todos vues t ros 
intereses; que extienda su bendición á todos aquellos 
países á que perteneceis. Que El os bendiga en la vida 
Y en el momento de la muerte ; que El os haga dignos 
de bendecirle á Él mismo por todos los siglos en el 
Pa ra í so . 

Benedictio etc. 

S A L A M A N C A : I M P . DK Ü I . I V A . 
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